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Los dátiles generosos.
En un oasis escondido entre los más lejanos paisajes del desierto, se encontraba el viejo Elías de rodillas, a un costado de algunas palmeras datileras.

 Su vecino Samuel, el acaudalado mercader, se detuvo en el oasis para abrevar sus camellos y vio a Elías transpirando, mientras parecía cavar en la arena.

- ¿Qué tal anciano? La paz sea contigo.

- Contigo -contestó Elías sin dejar su tarea.

- ¿Qué haces aquí, con esta temperatura, y esa pala en las manos?

-  Siembro -contestó el viejo.

- ¿Qué siembras aquí, Elías?

- Dátiles -respondió Elías mientras señalaba a su alrededor el palmar.

- ¡Dátiles!! -repitió el recién llegado, y cerró los ojos como quien escucha la mayor estupidez.
- El calor te ha dañado el cerebro, querido amigo. Ven, deja esa tarea y vamos a la tienda a beber una copa de licor.
- No, debo terminar la siembra. Luego si quieres, beberemos...
- Dime, amigo: ¿cuántos años tienes?
- No sé... sesenta, setenta, ochenta, no sé... lo he olvidado... pero eso, ¿qué importa?
- Mira, amigo, los datileros tardan más de cincuenta años en crecer y después de ser palmeras adultas están en condiciones de dar frutos. Yo no estoy deseándote el mal y lo sabes, ojala vivas hasta los ciento un años, pero tú sabes que difícilmente puedas llegar a cosechar algo de lo que hoy siembras. Deja eso y ven conmigo.
- Mira, Samuel, yo comí los dátiles que otro sembró, otro que tampoco soñó con probar esos dátiles. Yo siembro hoy, para que otros puedan comer mañana los dátiles que hoy planto... y aunque solo fuera en honor de aquel desconocido, vale la pena terminar mi tarea.
- Me has dado una gran lección, Elías, déjame que te pague con una bolsa de monedas esta enseñanza que hoy me diste - y diciendo esto, Samuel le puso en la mano al viejo una bolsa de cuero.
- Te agradezco tus monedas, amigo. Ya ves, a veces pasa esto: tú me pronosticabas que no llegaría a cosechar lo que sembrara. Parecía cierto y sin embargo, mira, todavía no termino de sembrar y ya coseché una bolsa de monedas y la gratitud de un amigo.
- Tu sabiduría me asombra, anciano. Esta es la segunda gran lección que me das hoy y es quizás más importante que la primera. Déjame pues que pague también esta lección con otra bolsa de monedas.
- Y a veces pasa esto -siguió el anciano y extendió la mano mirando las dos bolsas de monedas-: sembré para no cosechar y antes de terminar de sembrar ya coseché no solo una, sino dos veces.
- Ya basta, viejo, no sigas hablando. Si sigues enseñándome cosas tengo miedo de que no me alcance toda mi fortuna para pagarte... 
Adaptación del “cuento para pensar” de Jorge Bucay

CUESTIONARIO DE LA LECTURA PARA EL ALUMNADO
PREGUNTAS/ACTIVIDADES PARA LA COMPRENSIÓN

Preguntas literales

1. ¿Para qué se detuvo en el oasis el mercader Samuel?

2. ¿Cómo se llaman los personajes del cuento?

3. ¿Qué hacía Elías?

4. ¿Dónde se encontraba Elías plantando?

5. ¿Qué profesión tenía el vecino de Elías?

6. ¿Cuánto años tardan los datileros en crecer?

7. ¿Cuándo están en condiciones de dar fruto los datileros?

8. ¿Qué había en la bolsa de cuero que Samuel le entrega a Elías?

9. ¿Para qué siembra hoy Elías los dátiles?

10. ¿Cuántas lecciones aprende Samuel?

Preguntas inferenciales
1. ¿Qué significa la expresión “sembré para no cosechar y antes de terminar de sembrar ya coseché no solo una, sino dos veces”.

2. ¿Qué significa la expresión “¿qué haces aquí con esta temperatura?”?
3. ¿Quién de los dos personajes era más viejo?

4. Escribe alguna enseñanza que Elías dio a Samuel.

5. ¿Para qué se podía utilizar el oasis de la lectura?

6. ¿Conoció Elías al que plantó los dátiles que él se comió?

7. ¿Se sintió bien pagado Elías?

8. ¿Había pensado en enriquecerse Elías cuando estaba plantando los dátiles?

9. ¿Qué te hace pensar que el viejo Elías no recuerde cuántos años tiene?

10. ¿Qué significa la expresión “ojala vivas hasta ciento y un año?

11. ¿cómo demuestra el mercader preocupación y hospitalidad por Elías?

Preguntas valorativas
1. ¿Te parece bien la actitud de plantar dátiles de Elías? ¿Por qué?

2. ¿Crees que Elías era sabio? Razona tu respuesta

3. ¿Te has preguntado alguna vez quién plantó los árboles de las frutas que tú comes? Razona tu respuesta

4. ¿Crees que el esfuerzo del anciano tiene recompensa? ¿Por qué?

5. ¿Plantarías un árbol para que otros se beneficiaran de sus frutos? ¿Por qué?

6. ¿Por qué vale la pena hacer una labor por otros que no conoces?

7. ¿Cuál de las dos grandes lecciones te parece más importante y por qué?

8. ¿De qué manera te parece mejor expresar tu gratitud: con dinero o con gestos atentos? ¿Por qué?

TEMPORALIZACIÓN DEL DESARROLLO PEDAGÓGICO DE LA LECTURA

	Título de la lectura:
	Los dátiles generosos.

	Nivel/Ciclo al que va dirigida:
	Tercer Ciclo de Educación Primaria.

	Intencionalidad Didáctica:
	· Educar los valores: esfuerzo en el trabajo, previsión, respeto y sabiduría de las personas ancianas.


	Sesión
	Estrategias para desarrollar la fluidez lectora
	Estrategias para el desarrollo de la comprensión lectora

	1
	Lectura por el maestro a modo de ejemplo. 
	Previsión: Leemos el titulo y decimos en voz alta sobre lo que creemos que puede tratar el texto.

Vocabulario: 
Localización en el texto de palabras y expresiones importantes para la comprensión: abrevar, acaudalado, transpirando, honor, palmar, mercader, datileros, fortuna, pronosticar, oasis, “a un costado de algunas palmeras datileras”… Estas palabras y expresiones, y las  que  puedan surgir,  las anotarán los alumnos en sus cuadernos para dar su significado y formar frases con ellas.

	2
	Eco-lectura.
	Realizar las preguntas de comprensión literal e inferencial.

	3
	Lectura por parejas. Lectura de punto a punto.
	Realizar las preguntas de comprensión valorativas. 
Organizar la información: Resumir de forma oral el cuento entre todo el alumnado.

	4
	Lectura individual y silenciosa.
	Conexiones:
· ¿Cómo te imaginas un oasis?
· ¿Será difícil o fácil vivir en un desierto?
· Imagina tu vida en un desierto a tu edad: trabajarías, podrías ir a una escuela, habría muchos niños para jugar…?

	5
	Lectura teatral.
	Visualización:
· Traer dátiles para el alumnado, que se lo coman en clase y guarden el hueso.
· Dibuja en cuatro viñetas escenas del cuento.

· Escenificar o dramatizar el cuento en clase.
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